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      Presentación




      Con el presente libro, Editorial Patris pone a disposición de los miembros del Movimiento de Schoenstatt esta serie de preguntas y respuestas que, así lo esperamos, podrá serles particularmente útil.




      Al elaborar este texto he tratado de abordar las más variadas materias sobre el ser y la misión de Schoenstatt. Se ha procurado que las respuestas sean claras y sencillas, a fin de que el lector pueda formarse rápidamente una idea sobre el tema que le interesa. El índice de materias y la amplia bibliografía que se agrega al final, dan pistas para una ulterior profundización del tema que se consulta.




      Debe tenerse en cuenta que no hay aquí una «introducción a Schoenstatt». Es un libro de consulta, dirigido especialmente a las personas ya familiarizadas con la espiritualidad de Schoenstatt, que buscan precisiones sobre algún aspecto en particular. Es obvio, por consiguiente, que no ha sido concebido para una lectura continuada.




      El capítulo sobre la historia de Schoenstatt es deudor especial del libro «Fragen um Schoenstatt» (Preguntas sobre Schoenstatt), del P. Josef Klein; libro, además, que sugirió originalmente la elaboración de la presente publicación.




      Agradecemos muy particularmente a Jaime de Ferari quien, debido a su constante apoyo e iniciativa, coordinó e impulsó esta publicación, reunió textos y contribuyó a la elaboración del índice de materias. Igualmente a Elizabeth Herrera que trabajó incesantemente en el texto y en la elaboración tanto de la bibliografía como del índice de materias. También vaya nuestro agradecimiento a las personas que pacientemente corrigieron este texto: P. Humberto Anwandter, María Luisa Chaigneaux, Patricio Velasco y Enrique Prieto.


    




    

      Estoy consciente de que esta edición requiere correcciones y complementaciones. Para preparar nuevas ediciones, aún más completas, les solicito hacerme llegar todo tipo de sugerencias tendientes a mejorar o a ampliar el espectro de preguntas.




      


    




    

      P. Rafael Fernández





      Casilla 18-T. Correo Tajamar




      Santiago de Chile


    


  




  

    




    

      1. Preguntas generales


    




    

      
1 ¿Qué es Schoenstatt?




      Schoenstatt es un movimiento apostólico de renovación, nacido en el seno de la Iglesia. Su centro espiritual es el Santuario de Schoenstatt, donde María se muestra de modo especial como la Madre y Educadora que da a luz a Cristo en nosotros, conformándonos según su imagen.




      El Movimiento de Schoenstatt abarca diversas comunidades que forman la «Familia» u «Obra» de Schoenstatt. Como movimiento de renovación posee un marcado carácter apostólico y laical; una pedagogía y espiritualidad propias, particularmente aptas para quienes viven en medio del mundo y deben enfrentar un ambiente cada vez más descristianizado y materialista.




      Su finalidad es formar una nueva comunidad sobre la base de hombres nuevos que superen la masificación propia de nuestro tiempo y sean capaces de forjar una nueva cultura impregnada por el espíritu de Cristo. (> 4-5)[1]




      
2 ¿Qué significa el nombre «Schoenstatt»?




      La palabra «Schoenstatt» designa originariamente un lugar geográfico: Schoenstatt, que se sitúa en la zona oriente de la pequeña ciudad alemana de Vallendar, junto a la ribera derecha del Rin, en las proximidades de la ciudad de Coblenza. Está situado a unos 90 Km. al sur de Colonia.


    




    

      Literalmente, «Schoenstatt» significa «lugar hermoso», del alemán: «eine schoene Statt». Como su centro espiritual –el Santuario– y su origen histórico están íntimamente ligados a este lugar, se introdujo en forma natural la designación del movimiento bajo este nombre. (> Cap. 3) 





      
3 ¿Cuándo comenzó el Movimiento de Schoenstatt?




      El inicio del Movimiento de Schoenstatt se remonta a los tiempos de la primera guerra mundial; más específicamente, al acontecimiento del 18 de Octubre de 1914. En esta fecha el Padre Kentenich, junto a un grupo de jóvenes, sellaron un pacto o alianza de amor con María, pidiéndole que ella se estableciese espiritualmente en la capillita que había sido puesta a su disposición y convirtiese ese lugar en un lugar de peregrinación.




      
4 ¿Quién es el Padre Kentenich?




      El P. Kentenich es el Fundador de la Familia de Schoen-statt. Nació a fines del siglo pasado, el 18 de Noviembre de 1885, en la ciudad de Gymnich, Alemania. En 1906 ingresó a la comunidad de los Padres Palotinos, siendo ordenado sacerdote en 1910. Dos años después de su ordenación, le fue encomendado por los superiores el cargo de Director Espiritual de los alumnos del Seminario Menor de los Padres Palotinos. Como educador desarrolló una fecunda labor con ellos, labor que culminó con la fundación del Movimiento en 1914. A partir de allí consagró toda su vida a la Familia de Schoen-statt. (> 5-6)





      Después de una vida rica en bendiciones, falleció el 15 de Septiembre de 1968, dejando como herencia una obra de dimensiones universales.




      
5 ¿Por qué se acentúa tanto la vinculación al Padre Fundador en el Movimiento de Schoenstatt?




      No debe extrañarnos que la Familia de Schoenstatt acentúe tanto su vinculación al Fundador. Es un hecho que todas las comunidades ven en su fundador un instrumento predilecto del Señor y reconocen en él la voluntad de Dios para con ellas. Piénsese, por ejemplo, en San Benito y los benedictinos; en San Francisco y los franciscanos; en San Ignacio y la Compañía de Jesús; en Santa Teresa de Avila y las carmelitas; y, en nuestro tiempo, en Santiago Alberione y la Familia Paulina; en José María Escrivá y el Opus Dei, etc. Los últimos Papas han acentuado la necesidad de que las comunidades religiosas profundicen y vivan lo más intensamente posible el carisma de su fundador y se distingan por un fiel seguimiento a su persona y sus enseñanzas. Así se asegura la vitalidad del Cuerpo de Cristo, que muestra su riqueza y unidad en la diversidad de los carismas que reparte el Espíritu Santo.


    




    

      Junto a estas razones, válidas para cualquier comunidad en la Iglesia, hay que agregar que la profunda vinculación afectiva de la Familia de Schoenstatt a su Fundador, está también íntimamente ligada a la originalidad misma del carisma de Schoenstatt. En medio de un mundo en el cual experimentamos, cada día en forma más intensa, la destrucción y disgregación de todos los lazos de amor o vínculos interpersonales, tanto en el campo familiar como laboral, Schoenstatt quiere cultivar en profundidad todos los vínculos queridos por Dios. Y dentro de éstos, la relación filial con el Fundador ocupa un lugar central.





      
6 ¿Por qué estuvo el Padre Kentenich en el exilio?




      El Padre Kentenich sufrió dos grandes pruebas en su vida de Fundador. Primero, el nazismo lo confinó por tres años y medio al campo de concentración de Dachau. La segunda gran prueba vino de parte de la misma Iglesia y, por ello, fue mucho más dolorosa que la del nazismo. El Santo Oficio lo separó de su obra y relegó por catorce años a Milwaukee, en Estados Unidos. Esto no debe extrañarnos si consideramos la suerte de los fundadores a lo largo de la historia de la Iglesia. Son pruebas que Dios permite a fin de purificar la fe y la entrega de sus instrumentos y hacerlos fecundos en el orden de la gracia, que brota de la cruz.




      El motivo concreto del por qué el Santo Oficio tomó la medida de separarlo de su Familia, fue la falta de comprensión de su carisma y pedagogía. En la Iglesia preconciliar no existía todavía una plena comprensión para una espiritualidad y pedagogía que aplicaban, en todo y consecuentemente, la armonía de lo natural y lo sobrenatural; que viera en el amor humano una expresión, un camino y una garantía del amor a Dios; que no acentuara lo negativo y el peligro de lo creado (la «huída del mundo»), sino lo positivo, sin dejar de ver por ello la realidad de una naturaleza herida por el pecado. (> 64-74)



    




    

      La rehabilitación del Padre Kentenich se produjo, por eso, al término del Concilio Vaticano II. La nueva visión de la Iglesia permitió reconsiderar su caso y restituirlo a la Familia. En 1965 Pablo VI le otorga la plena libertad y, más tarde, Juan Pablo II destaca –al cumplirse 100 años de su nacimiento– su personalidad dentro de la Iglesia y avala plenamente su carisma como Fundador de Schoenstatt. (> 109-119)





      
7 ¿Qué es el Santuario de Schoenstatt?




      El Santuario de Schoenstatt es un lugar de gracias. El hecho de la existencia de lugares de gracias es una realidad histórica y actual en la vida de la Iglesia. Dios elige determinados lugares para manifestar en forma especial su presencia y su acción. Dios no es «abstracto» en su pedagogía; respeta nuestra sicología; sabe que estamos hechos no sólo de espíritu, sino de cuerpo y alma. Por eso llega a nosotros a través de lo sensible. En este contexto «encarnacional» –«el Verbo se hizo carne»– se inscribe la pedagogía divina de los santuarios o lugares de gracias.




      María sigue el mismo camino. Ella, la Medianera de todas las gracias, quiere manifestar su poder intercesor de modo especial, eligiendo lugares en los cuales hace efectiva su poderosa intercesión. Lourdes y Fátima son muestras claras de esta realidad en este último siglo.




      Schoenstatt es, antes que todo, un lugar de gracias. El origen de Schoen-statt como lugar de gracias o de peregrinación es diverso a muchos otros lugares de gracias, pues no se remonta a milagros, apariciones o hechos extraordinarios, como es el caso de la gran mayoría. Por otra parte, también las gracias que se reciben de María en él no son, en primer lugar, curaciones milagrosas, sino «milagros de transformación interior». María quiere mostrarse en su Santuario de Schoenstatt en modo particular como «Madre y Educadora», quiere darnos allí las gracias de un profundo arraigo en Dios; de una honda transformación interior en Cristo Jesús y de una gran fecundidad apostólica. (> 38-41)



    




    

      
8 ¿No se «encierran» los schoenstattianos en su «capillita»?





      Los schoenstattianos están fuertemente vinculados a su Santuario. Ven en él su hogar espiritual y el taller donde María los transforma. En el Santuario reciben también las fuerzas y el impulso para comprometerse apostólicamente. «Encerrarse» en el Santuario sería una contradicción y un claro signo de no haber comprendido lo que es y pretende ser Schoenstatt.




      El Movimiento de Schoenstatt es un movimiento de Iglesia; tiene como lema y característica la frase que está inscrita en la tumba de su fundador: «Dilexit Ecclesiam», amó a la Iglesia. Es decir, el Movimiento se sintió y se siente profundamente miembro de la Iglesia y quiere ser garantía, en medio de la Iglesia, del amor a ella y de la unidad en ella. Su misión, como la de la Iglesia, es evangelizar. Por eso decimos que, en el Santuario, María nos regala la gracia de la fecundidad y envío apostólico.




      Tener una identidad propia, fruto de un carisma propio –distinto, pero no contrario al de otras comunidades–, no puede ser considerado como un «encerrase» o aislarse del resto de la Iglesia. Al contrario, en el Cuerpo de Cristo existen muchos miembros; cada cual tiene su originalidad y función propia, y de esta forma están cada uno al servicio del todo. Una concepción «monolítica» o «niveladora» de la Iglesia es tan contraria a su naturaleza como el «individualismo» o «aislacionismo» eclesial. Schoenstatt aboga por una concepción «orgánica» de la Iglesia; la considera como Familia de Dios y Cuerpo de Cristo. En él cada miembro está llamado a regalar lo que Dios le ha dado para la edificación del todo. Y esto es lo que Schoenstatt procura hacer.




      
9 ¿Quién es la «Mater»?




      En los años 50 se introdujo en Chile y, posteriormente en otros países de habla hispana, la costumbre familiar de llamar a la «Mater Ter Admirabilis», simplemente «Mater», «Madre», mamá; costumbre que ha prosperado en muchos lugares hasta hoy.


    




    

      
10 ¿Por qué los schoenstattianos le dan a María una importancia tan central? ¿No va esto en desmedro de Cristo?




      La relación con María en el Movimiento de Schoenstatt se funda en la posición objetiva que ocupa la Sma. Virgen en el plan de redención; es decir, en el lugar y la función que Dios le asignó a María en el orden de la redención. Ella no es una figura lateral en la Iglesia. No se puede equiparar nuestra relación a María con la relación a otros santos, pues todos ellos no ocupan el lugar esencial que ella ocupa en la Iglesia.




      La Santísima Virgen es la Madre de Cristo y, a la vez, por su relación con Cristo, es la Madre de la Iglesia. Es la encarnación perfecta de la nueva creatura redimida y de la Iglesia; es la «plena de gracia».




      Ella junto con encarnar el ideal del hombre redimido, también despliega activamente la tarea de Madre y Educadora que el Señor le confió frente a la Iglesia y a cada uno de los hijos de Dios.




      Schoenstatt toma en serio todas estas verdades básicas de la fe y trata de ponerlas en práctica lo más fielmente posible. Es así como ha podido experimentar siempre y continuamente la presencia maternal y el poder de María a lo largo de su historia.




      Junto a esto, el Movimiento de Schoenstatt posee una vinculación especialísima con María, pues ve en ella la respuesta a los problemas antropológicos de nuestro tiempo. Hoy, cuando lo que está en juego es la dignidad y la misión del hombre, cuando se ha roto ampliamente la relación del hombre con Dios y la armonía de lo natural con lo sobrenatural, la presencia de María adquiere una importancia decisiva. En ella puede encontrar el cristiano actual, como lo afirman los documentos del magisterio, «la estrella de la evangelización», un norte claro y seguro en medio del desconcierto y el desánimo de muchos. «Esta es, afirma el Documento de Puebla, la hora de María». Desde el inicio ésta ha sido la convicción de Schoenstatt. Por todo esto, Schoenstatt es un Movimiento marcadamente mariano.


    




    

      
11 ¿Por qué acudir a María y no ir, en cambio, directamente a Cristo?





      Sólo una piedad mariana no educada, sentimentalista o fetichista, puede desviar de Cristo. La verdadera devoción a María –tal como Schoenstatt busca practicarla– nunca puede desviarnos de él; pues todo lo que es María se lo debe a Cristo y todo en ella nos lleva hacia Cristo. Si el encuentro con una persona cercana a Cristo o el encuentro con un santo nos conduce al Señor y aviva nuestro amor por él, ¿cómo no va a suceder lo mismo, y mucho más, cuando nos acercamos a la Santísima Virgen y le confiamos a ella nuestra vida? ¿Quién nos va a dar a Cristo más que María que trajo a Cristo al mundo?




      Sólo una visión inorgánica y desligada del plan de Dios puede sostener que el camino más directo para llegar a Cristo es aquel que resta importancia o, incluso, suprime los «intermediarios» para llegar «más directamente» a él. Desencarnar la religión de este modo, no sólo contradice el plan de Dios, sino que, al mismo tiempo, la empobrece y desnuda. Se «sobrenaturaliza» tanto la religión, que se acaba «volatilizándola».




      El Dios que vino a nosotros en y por María quiere y espera que también nosotros lleguemos a él en y a través de María. De allí que Schoen-statt, justamente por ser marcadamente mariano, quiere distinguirse por un profundo e íntimo amor y entrega al Señor. Para Schoenstatt no existe, entre la entrega a Cristo y a María, ninguna contradicción. Quien posee un hondo amor a Cristo, por medio de ese mismo amor, llega necesariamente a María. No se podría amar verdaderamente al Señor sin amar lo que él ama, y el ser que él más ama, por sobre todas las criaturas, es María.




      
12 ¿Cuál es el origen de la imagen de la MTA?




      En los años 1914-15 la Congregación Mariana buscaba una imagen adecuada de la Virgen María para su capilla. Un profesor del colegio (Huggle) les regaló una reproducción litográfica de un cuadro del pintor italiano Crossio. Al inicio, esta imagen no les agradó especialmente, ya que, para algunos, merecía reparos desde el punto de vista estético. Como no tenían dinero para comprar otra, colocaron esta imagen en la capilla, el 19 de agosto de 1915. Desde ese momento, ha permanecido siempre en el Santuario.


    




    

      
13 ¿Cuál es el origen de la advocación «Madre Tres Veces Admirable»?




      Originalmente la imagen que se colocó en la capillita de Schoenstatt tenía el nombre de «Refugium peccatorum», «Refugio de los pecadores». Sin embargo, leyendo el libro del sacerdote jesuita, P. Hattler, «El P. Rem y sus conferencias marianas», los estudiantes de la Congregación Mariana de Schoenstatt, encontraron que, en tiempos de la Reforma protestante, los congregantes de Ingolstadt habían actuado activamente en la transformación cristiana de su época. Constataron el gran parentesco que existía entre sus propias metas y las de éstos. Los congregantes de Ingolstadt veneraban la imagen de la Santísima Virgen María en forma especialísima bajo la advocación de «Mater Ter Admirabilis», Madre Tres Veces Admirable.




      Ahora bien, en la Congregación Mariana de Ingolstadt (Ingolstadt queda a 80 Km al norte de Munich, en el sur de Alemania), se empezó a llamar a la Virgen «Tres Veces Admirable», porque el Padre Rem, su asesor o Padre Espiritual, en una oportunidad le pidió a la Virgen que le indicara bajo qué título quería que se le invocara en ese lugar. Tuvo entonces la inspiración, mientras se cantaba en las letanías lauretanas la advocación «Mater admirabilis» («Madre Admirable»), que a María le agradaba ese título y pidió que se repitiera tres veces esta advocación. Por eso, desde ese momento se empezó a cantarlo así. De allí surgió el nombre «Mater Ter Admirabilis de Ingolstadt».




      En recuerdo de ello los congregantes schoenstattianos dieron el mismo nombre a su imagen. «MTA» es la abreviación de Mater Ter Admirabilis. Fue a mediados del año 1916 cuando se empezó a venerar la imagen de la Santísima Virgen en el Santuario de Schoenstatt bajo este título.




      
14 ¿Qué significa el nombre MTA?




      «MTA» es la abreviación de la advocación en lengua latina: «Mater Ter Admirabilis», Madre Tres Veces Admirable. Su significado gramatical podría ser «Madre Muy Admirable», pues el «ter» en latín implica un superlativo. Posteriormente se le ha explicado en forma simbólica. Así, por ejemplo, se la llama Tres Veces Admirable como Madre de Dios, Madre del Redentor y Madre de los redimidos; o bien, admirable por su fe, su amor y su esperanza, etc.


    




    

      
15 ¿Por qué se habla tanto de fechas en Schoenstatt; por ejemplo, del «18 de Octubre», del «31 de Mayo», etc.?




      Schoenstatt, más que una ideología, una organización o un sistema pedagógico, es un acontecimiento. El núcleo de Schoenstatt es la Alianza de Amor sellada el 18 de Octubre de 1914: un hecho que se dio en una historia concreta, entre personas concretas y en un lugar concreto. Y esa Alianza fue el origen de un desarrollo histórico marcado por fechas que conmemoran momentos cruciales de la intervención de Dios y de la respuesta de la Familia a lo largo del tiempo. El 20 de Enero de 1942 y el 31 de Mayo de 1949, marcan y recuerdan hitos importantes de esa historia; por eso se les celebra en forma especial.




      Esto no debe extrañarnos si consideramos que todo el cristianismo no es, en primer lugar una doctrina o un conjunto de normas morales, sino un acontecimiento salvífico. De allí que la liturgia de la Iglesia constantemente recuerde y reviva fechas, hechos históricos: la Anunciación, el nacimiento de Cristo; la Semana Santa; Pentecostés etc. Al hacerlo, confiesa que Dios interviene en la historia y en el acontecer humano. Nuestro Dios no es un Dios teórico, atemporal o difuso, que está lejos de la realidad, es un Dios vivo y de la vida. Esta ha sido la experiencia de Schoenstatt; por eso nuestras fechas.




      
16 ¿Qué papel desempeñan los laicos en el Movimiento?




      Los laicos son, por así decir, el cuerpo central de Schoenstatt, a cuyo servicio están quienes han sido llamados a una vida consagrada al Señor. Desempeñan, por lo tanto, «un papel esencial y protagónico». Schoenstatt es un movimiento marcadamente laical. Su espiritualidad posee un marcado carácter laical o secular (de quienes viven en este «seculum»), en medio del mundo. Los laicos no son en la Obra de Schoenstatt una «tercera orden» de los Institutos Seculares que en ella existen. Los Institutos Seculares del Movimiento (incluyendo los sacerdotales) también comparten la misma espiritualidad secular.


    




    

      La estructura de Schoenstatt evita, además, todo tipo de clericalismo, pues los asesores no poseen ningún derecho jurídico sobre las comunidades del Movimiento, sino que sólo les ofrecen su servicio. (> 88-105)




      
17 ¿Cómo puede incorporarse una persona a Schoenstatt?




      Una persona puede incorporarse a Schoenstatt a través de una amplia gama de posibilidades, desde un contacto esporádico hasta la pertenencia a los Institutos Seculares del Movimiento. Ahora bien, formalmente la incorporación a Schoenstatt se produce cuando una persona sella la Alianza de Amor con la Santísima Virgen en su santuario. Pero para ser Schoenstattiano, no se requiere pertenecer a una determinada comunidad. Para quienes así lo desean, existen comunidades muy diversas de acuerdo al tipo de compromiso apostólico, comunitario y ascético. (> 89-105)
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      2. Preguntas sobre los grandes objetivos de Schoenstatt


    




    

      
18 ¿Cuáles son los fines de Schoenstatt?




      El P. José Kentenich los ha resumido en tres:




      a. La nueva comunidad a base de hombres nuevos, ambos impulsados por la fuerza fundamental del amor.




      b. El rescate de la misión salvífica de Occidente.




      c. La Confederación Apostólica Universal.




      
19 ¿Cuál es el primer fin de Schoenstatt en particular?




      Es la creación de una nueva comunidad formada por hombres nuevos.




      Schoenstatt quiere forjar una nueva comunidad basada en hombres nuevos, que sea fermento de un nuevo orden cristiano de la sociedad; una comunidad fraterna, libre y solidaria, animada por la fuerza del amor y del espíritu apostólico universal. (> 20; 21; 24-27)





      
20 ¿Cómo se define el «hombre nuevo»?




      Sobre la base del concepto de hombre nuevo cristiano (cf 1Cor) el P. Kentenich, mirando al tiempo actual, define al hombre nuevo, al cual Schoenstatt aspira, del siguiente modo:




      «El hombre nuevo es la personalidad autónoma, de una gran inte-rioridad, con una voluntad y disposición permanente a autodecidir, responsable ante su propia conciencia e interiormente libre, que se aleja tanto de una rígida esclavitud a las formas como de una arbitrariedad que no conoce normas». (Mi Filosofía de la Educación).


    




    

      En esta definición el P. Kentenich acentúa especialmente la libertad y con ella la capacidad de decidir. Esto como contrapartida del hombre sin yo, despersonalizado y atomizado interiormente que hoy abunda por todas partes.




      En otras definiciones del hombre nuevo destaca otro aspecto esencial, diciendo que es el hombre profundamente filial, capaz de establecer vínculos personales y personalizantes con Dios, con las personas, con las cosas y el trabajo.




      Esta definición apunta a la necesidad de superar el hombre actual, herido y enfermo en su capacidad de dar y recibir amor.




      
21 ¿Qué se entiende por la «nueva comunidad»?




      Por el bautismo formamos un solo cuerpo en Cristo Jesús. El ideal de la nueva comunidad busca vivir profundamente esa realidad en el contexto de un mundo que ha destruido los vínculos interpersonales, que sólo conoce el estar el uno al lado del otro, yuxtapuesto al otro, o, incluso, el uno contra el otro; donde las personas se unen sólo por el interés o la necesidad.




      La esencia de la nueva comunidad consiste en que las personas que la conforman viven la una en, con y para la otra; en que el lazo del amor que las une les lleva a sentirse profunda y solidariamente responsables las unas de las otras. Es la comunidad animada por el vínculo del amor que el Espíritu Santo infunde en nuestros corazones, que vence tanto el colectivismo masificante como el individualismo atomizante. 





      
22 ¿En qué consiste el rescate de la misión salvífica de Occidente, el segundo fin de Schoenstatt?






      El rescate de la misión salvífica de Occidente es el segundo fin de Schoenstatt. Con esta expresión entiende el Padre Kentenich dos cosas: primero, rescatar el impulso misionero y apostólico que asumió Occidente luego del envío que hizo el Señor a sus discípulos a evangelizar a todos los pueblos. Y, segundo, encarnar y proclamar la armonía de lo sobrenatural y lo natural, de la gracia y la naturaleza, de la fe y la vida, de la cultura y el Evangelio.


    




    

      Pertenece a la esencia del cristianismo la conciencia misionera y evangelizadora. Esto en un momento en que esta conciencia misionera se encuentra enormemente debilitada, sobre todo en los países que antaño fueron los baluartes de la evangelización, Schoenstatt se siente llamado a avivar y dinamizar la conciencia de misión y el compromiso evangelizador.




      Por otra parte, en Occidente, el pensamiento cristiano desarrolló una visión particularmente orgánica de la realidad, es decir, destacó la armonía entre lo sobrenatural y lo natural, que permite una integración de los valores cristianos en la cultura de cada país.




      Si se compara el espíritu que ha animado al Oriente con el que ha animado a Occidente, se puede decir que Oriente se caracteriza por dar especial importancia a la trascendencia de Dios, y que Occidente –a partir de la filosofía y teología de las causas segundas– por acentuar la inmanencia de Dios. «La gracia no destruye la naturaleza sino la presupone, la sana y la eleva», es el principio que anima esta visión. El P. Kentenich, en este sentido, piensa que el cristianismo occidental en su evangelización debe luchar por un cristianismo que encarne y luche por la «armonía de la naturaleza y la gracia» en todos los órdenes.




      La espiritualidad y pedagogía de Schoenstatt quieren asegurar y posibilitar este tipo de hombre, capaz de conquistar una síntesis vital entre fe y vida, entre naturaleza y gracia. En otras palabras, un hombre de un pensar, amar y vivir orgánicos, que sabe unir las diversas dimensiones de su vida y crea vínculos sanos y profundos con Dios, con los hombres, con su trabajo y con las cosas. (> 28-31; 77, 80)




      
23 ¿En qué consiste el tercer fin de Schoenstatt: la Confederación Apostólica Universal?




      Con el nombre de «Confederación Apostólica Universal» (CAU), el Padre Kentenich describe el tercer fin de Schoenstatt: promover la unión de las fuerzas apostólicas –a nivel parroquial, diocesano, nacional e internacional–, en todos los campos, para afrontar en común el desafío y la tarea evangelizadora que presenta la realidad actual a la Iglesia.


    




    

      Cada comunidad debe aportar a esta Confederación su riqueza y carisma propios, produciendo así la unidad en la pluralidad y, a la vez, potenciando la eficacia y fecundidad del apostolado.
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